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CRONICA 

ADA. dia está mas concurrido el 
gimnasio que varios aficiona-
pos han establecido en la plaza 

del Palacio episcopal. L a necesidad de 

esta clase de ejercicios, especialmente 
para los j ó v e n e s , es tá reconocida por 
los higienistas m á s acreditados, y ve­
mos con gusto el incremento mayor 
cada dia de tan útil novedad en nues­
tro pueblo. Antes, allá i n i l l o tempore, 
aun nos e j e rc i t ábamos algo en los hie ­
rros de la Lonja , ó en los de las fuen­
tes, ó por esos cerros cercanos j u ­
gando á mundana; hoy los muchachos 
juegan al tute en la mesa de un café, 
y apenas si vemos partMos de pelota. 

Por esto, unido á las mayores exi­
gencias de la enseñanza pr imar ia re­
cargada sobremanera con nuevos es­
tudios, un establecimiento como el de 
que tratamos, en el que los n i ñ o s es­
pecialmente pudieran ejercitarse una 
hora a! dia, seria un verdadero adelan­
to en nuestras costumbres. 
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Nuestro paisano el ilustrado escritor 
D . P l á c i d o Miguel Gonzá lez , ha em­
pezado á publicar una Revista reli 
giosa titulada «Ana les del Tremedal;) 
ccprecursora de extensos libros què so­
bre la misma materia, con análogo 
objeto, d a r á á la prensa, para honor 
de Orihuela , gloria de su ca r í s ima Pa­
trona y engrandecimiento del T r e ­
m e d a l . » 

Mucha fé se necesita para empren­
der t a m a ñ a obra. Ojala que nuestro 
paisano vea su plan coronado de feliz 
éx i to . 

Hemos recibido unos e legan t í s imos 
cromos anunciadores de la zarzaparri­
lla y del pectoral del doctor Ayer , es­
pecíficos tan ventajosamente conoci­
dos por numerosas personas que han 
encontrado en ellos el a l ivio de sus 
dolencias. 

Creemos muy oportuno llamar la 
a t enc ión de los padres de familia h á -
cia las ventajas que ha de reportar á 
todo A r a g ó n , e l reciente establecimien­
to de la facultad de Ciencias en la un i ­
versidad de Zaragoza, cuyos estudios 
hasta la fecha no pod ían practicarse 
m á s que en universidades de pr imer 
orden. Unido esto á la circunstancia 
de que dichos estudios son abonados 
en varias escuelas especiales, sin m á s 
requisito que presentar certificado de 
los mismos, no dudamos, que tanto 
por la conveniencia como por la ven­
taja de no tener que acudir á centros 
lejanos, se rán muchos los j óvenes que 
en adelante h a r á n en aquella univer­
sidad el estudio completo de las cien­
cias f í s ico-quimicas . 

De la Repista de conocimientos úti­
les 

Los ú l t imos estudios microscóp icos 
realizados por el Sr. Heinshc eviden­
cian según la Gaceta de Francfor t , la 
mu l t i t ud de existencias animales y ve­
getales que viven en las incrustacio­
nes o rgán icas que se perciben á la 
simple vista en los intersticios propios 
del grabado (bustos, armas y a iornos) 
que llevan las monedas. 

Dichos séres son de diversa índo le , 
según la época del a ñ o , y es de pre­
sumir que si se desarrolla el có le ra , 
el microbio , que al decir de los sabios 
es portador del g é r m e n maléfico, t am­
bién se de s a r r o l l a r á entre los grac io­
sos perfiles que constituyen las intere­
santes formas de una moneda de c in­
co duros. Invi tamos , pues, á nuestros 
lectores, que en v i r t u d de este feliz 
descubrimiento, tan pronto como se 
presente un caso de cólera deben arro­
jar todo el dinero á la calle, si bien 
a v i s á n d o n o s án te s de tomar tan ju ic io­
sa d e t e r m i n a c i ó n . 

Acaba de publicarse el cuaderno 3.° 
de la interesante obra E l A u x i l i a r del 
Sastre. Mé todo de corte y tratado de 
confecc ión , que es tá obteniendo gran 
éxito no solo entre las personas dedi­
cadas á tan importante ramo, sino en­
tre las familias hacendosas y que con­
feccionan sus trajes, para las cuales es 
una obra tan ú t i l í s ima como necesaria 
á todos los sastres. 

Dicho cuaderno1 contiene, a d e m á s 
de dos l á m i n a s litografiadas, la expli­
cación de las dos primeras l á m i n a s con 
todos los detalles necesarios para su 
perfecta e jecuc ión . 

Y al dar cuenta de su apa r i c ión y 
recomendarla nuevamente á nuestros 
lectores, les advertimos que el mejor 
medio para suscribirse es dirigirse á 
la A d m i n i s t r a c i ó n ( F é , 3, 2.0 derecha, 
ó Esp í r i t u Santo, i6? 2 .0—Madr id ) 
puesto que muchos corresponsales no 
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se ocupan más que del pr imer cuader­
no para obtener la suscricion, lo cual 
ocasiona de-pues muchas reclamacio­
nes de los suscritores. 

La a d m i n i s t r a c i ó n de dicha obra 
avisa á los corresponsales que le han 
hecho pedido del pr imer cuaderno y 
les han sido servidos, dén cuenta de 
la suscricion hecha, para evitar estos 
trastornos y reclamaciones 

Las inundaciones c o n t i n ú a n hacien­
do estragos en las provincias de A l i ­
cante, Valencia, M á l a g a , M u r c i a , 
A l m e r í a y Albacete. En algunas de 
estas comarcas las pé rd idas son consi­
derables. Casas llenas de agua, cam­
pos perdidos, l íneas férreas i n t e r rum­
pidas, numerosas familias en la m i ­
seria. 

L a silla presidencial de los Estados-
Unidos ha servido de asiento á ricos y 
pobres. E l general Grant figura hoy 
entre los primeros con una fortuna de 
2 0 0 . 0 0 0 duros, y se le c o n c e p t ú a el 
m á s rico de los que d e s e m p e ñ a r o n la 
magistratura suprema del Estado des­
de Buchanan. M r . Hayer t e n d r á unos 
IOO.OOO duros. N i L inco ln ni Johnson 
tuvieron nunca m á s de 5o .000. P ié rce 
e n t r ó pobre en la casa Blanca y sal ió 
con 5o.000 en la maleta. F i lmore y 
Tay lo r gozaban de un mediano pasar 
y nada m á s . 

Teyle r , al ocupar la presidencia, es­
taba tronado (valga la frase), pero lue­
go se casó con una mujer muy r i ­
ca, y finalmente lo pe rd ió todo en la 
guerra. 

A Pelk se le calculaban 15o.000 du ­
ros. A n d r e w Jeckson no tenía bienes 
de fortuna. A d e m á s era r ico. Monroe 
m u r i ó con deudas, y Jefferson no dejó 
nada m á s que su cuerpo. En cambio 
Washington disfrutaba ds cuantiosa 

fortuna. Pero el m á s rico de cuantos 
rigieron los destinos de los Estados-
Unidos fué Van B u r é n , el cual pose ía 
al m o r i r 8 0 0 . 0 0 0 duros. 

A los monomaniacos que se dedi­
can á la pesca con c a ñ a . U n viejo pes­
cador incorregible contaba que duran­
te cuarenta años h a b í a dedicado todos 
los domingos y fiestas á su pas ión do­
minante. 

En total contaba 2 . 0 0 0 sesiones de 
pesca de una d u r a c i ó n media de seis 
horas cada una; de los cá lculos hechos 
resultan doce mi l horas consagradas á 
tan inteligente o c u p a c i ó n , ó sean un 
a ñ o , cuatro meses y quince dias. 

E l viejo hab ía pescado al cabo de los 
cuarenta años 21 3 peces de diferentes 
especies, y a d e m á s 3 sombreros, cin­
co zapatos viejos, i5 bronqui t is , 6 
procesos verbales y dos ahogados. 

¡ C u á n t a s personas i g n o r a r á n el sig­
nificado de la p e q u e ñ a palabra b i l lón! 
Indudablemente h a b r á millares que na 
s a b r á n apreciar su magni tud, aunque 
se reduzcan á fragmentos para su más 
fácil a s imi lac ión . Su s í m b o l o a r i t m é ­
tico es simple y sin pretensiones; no 
tiene mucha n u m e r a c i ó n ; un modesto 
i seguido de una docena de ceros— 
1 . 0 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0 — e s o es todo. 

Como medida de t i e m p o / tomare­
mos como unidad un segundo; remon­
temos el pensamiento á pasadas eda­
des, hasta el a ñ o uno de la era cris 
tiana, recordando que todos los años 
que han tenido 365 dias, y cada dia 
186 .400 segundos, volviendo al pre­
sente ano de 1884, c r e e r í a m o s que un 
bil lón de segundos han trascurrido h á 
mucho t iempo, pero no es así : no 
han pasado aún unas diez y seis partes 
de un billón en este trascurso de a ñ o s . 
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pues se requieren 3 i . 687 a ñ o s , 17 
días , 22 horas, 46 minutos y cinco 
segund s para constituir un billón de 
segundos de t iempo. 

N o seria fácil presentar á la vista 
del ojo humano un billón de objetos 
de cualquier clase. Vamos á probar 
de arreglar en la imaginac ión ese n ú ­
mero para inspeccionarlo; para el caso 
escolamos una moneda de cinco duros 
como objeto familiar . Formemos pilas 
de veinte pies de alto de dicha mone­
da, y co locándolas en contacto una con 
otra línea recta en forma de una m u ­
ral la de veinte pies de e levación . I m a ­
ginemos dos de estas murallas parale­
las una á otra,formando un larga calle. 
Tendremos que extender estas mura 
lias por millas, cientos de millas; sin 
embargo, no alcanzaremos el n ú m e r o : 
y no se conseguirla hasta prolongar la 
imaginariacalle á u n a distancia de 2386 
i [ 2 en millas que h a b r í a m o s invertido 
el billón de monedas. 

O en vez del cálculo que antecede, 
colc)quense las monedas en el suelo una 
á una, unidas como una cadena de 
oro; para hacer esto t e n d r í a m o s que 
cruzar tierra y mar, atravesando mon­
tes y valles, desiertos y llanos; cruzar 
el Ecuador y volver alrededor del he­
misferio austral porel O c é a n o , volvien­
do á pasar de nuevo por el Ecuador, 
regresar al punto de partida, y cuando 
h u b i é s e m o s rodeado el mundo con esa 
cadena de oro, sólo seria el principio 
de la tarea. T e n d r í a m o s que tirar esa 
imaginaria cadena nada ménos que 
763 veces al rededor del globo, para 
llegar á su fin. 

Si a d e m á s imaginamos que esta ca­
dena se formase del ancho de 52 piés y 
seis pulgadas con las monedas colocadas 
tocando una á otra, p o d r í a m o s pasar 
una banda de oro al globo y represen­
taria de monedas 1 . 0 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0 . 

Dicha cadena en línea recta 18 .000 0 0 0 
de millas, y su peso ser ía , calculado 
á un cuarto de onza por cada moneda 

de cinco duros, 6 . 9 7 5 . 4 4 7 toneladas, y 
se neces i ta r ían para trasportarlo nada 
menos que 2.325 buques de 3 .000 to­
neladas cada uno, y aun así mismo 
habria un sobrante de 4 4 7 toneladas, 
representando monedas 7 4 0 8 1 . 

La mayor locomotora que se conoce 
es la que ha construido en los Estados-
Unidos la c o m p a ñ í a del Sud Pacíf ico. 
Tiene de peso 102.000ki logramos com­
prendido el t énde r , y tiene 14 ruedas. 
Su long i tud , comprendido t a m b i é n el 
t énde r , es de 20 metros. Esta m á q u i n a 
se destina al trasporte de las mercan­
cías sobre las cuestas escarpadas de 
Sierra Nevada. 

E l per iódico profesinal E l Eco de la 
Z a p a t e r í a , publica un extenso a r t í cu lo 
con el t í tu lo « L a higiene con relación 
al c a l zado» , acerca de la perniciosa 
influencia que ejerce en la salud del 
ind iv iduo el uso de aquel, en cuya 
c o n s t r u c c i ó n se emplean materiales de 
otros usados. 

Consigna que la causa de este grave 
mal es el afán de algunos industriales 
de sostener precios muy bajos, hacien­
do una competencia desastrosa á la za­
pa t e r í a de buena fé, y da la voz de 
alerta á los que, llevados de una mal 
entendiJa e c o n o m í a , no vacilan en ad­
q u i r i r dichos calzados, exponiendo su 
salu i á un peligro casi cierto, como lo 
demuestra con mu l t i t ud de atinadas 
observaciones, y termina diciendo que 
debiendo el arte sus principios á la 
ciencia, debe no separarse de sus pres­
cripciones, si no quiere perber el cré­
dito y el prestigia que haya podido 
alcanzar por el progreso realizado en 
sus obras. 

Recomendamos á los zapateros, y 
al p ú b l i c o en general, la lectura dees-
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te notable a t t ículo , que podemos l la ­
mar de autenticidad, por cuanto que 
en él se ponen de relieve las ventajas 
de la higiene respecto at uso de los 
calzados construidos con materiales 
usados. 

U n T c r s i e l a a i o . 

Nuest ro gran poeta D . R a m o n de Campoa-
mor , en cuya mente y c o r a z ó n parece aumen­
tarse la luz y el sent imiento con los años^ ha 
leido, en una velada p o é t i c a dada en el C í r ­
culo Mercan t i l , las b e l l í s i m a s composiciones 
siguientes: 

E L A N I L L O D E B O D A . 

POEMA EN UN CANTO. 

( M o n ó l o g o r e p r c ^ e n ^ a l i l e ) 

( L u g a r de la escena: unaplaza . A la izquierda 
del espectador, hacia el fondo, una tienda de 
b i su t e r í a .—Aparecen hablando, de p ié , M a r t a 
y el mozo de la tienda.) 

¿ D a r m i an i l l o de boda 
por tan poco dinero? 
¡ A h ! no, este emblema de m i vida toda 
Vale m á s , mucho m á s , que el mundo entero. 

( E l mozo se retira y sigue. M a r t a ade lan tándose 
hacia el proscenio.) 

Mas sin r a z ó n me inqu ie to . 
Este hombre i g n o r a r á s in duda a lguna 
que, al pasear por el mundo m i esqueleto, 
para hacer menos mala m i for tuna 
me ha servido este ani l lo de amule to . 

I I . 

(Mirando con éxtasis a l cielo.) 

¡ P e r d ó n ¡ P e r d ó n ! idolatrado esposo, 
¡si no puede t u amor m i r a r con calma 
la venta de este ani l lo tan precioso! 
¡No ha comido hoy t u h i jo , y es forzoso 
por un poco de pan vender el a lma! 
Y a ves desde ese t rono inaccesible, 
que t u esposa M a r í a 
p o d r á ser desgraciada todavia, 
pero m á s desgraciada es imposib le . 
Soy una miserable 
al vender t u recuerdo; m á s ¿qué quieres? 
en materia de leyes y deberes 

la v i l naturaleza es implacable . 
¿ R e c u e r d a s aquel dia 
en que diste este ani l lo á t u M a r í a ? 
¡ O h , indeleble memoria! 
T e c o n t a r é la h i s tor ia 
con t é n u e voz , porque no me oiga a lguno : 
Aquel dia, t ú loco y yo m á s loca 
nos dimos en la boca 
un doble beso que s o n ó como uno, 
y de él quiso el destino 
que brotase aquel sol, l lamado Ernes to , 
un sol que, por supuesto, 
como es igua l á t í , n a c i ó d i v i n o . 
¿Que si es bello? Es tan bello, 
que no igualando á su hermosura nada, 
parece en su cabeza i luminada 
una raya de luz cada cabello. 
Es , por lo reflexivo, 
un hombre enteramente, 
aunque por ser tan v ivo 
aun toma el chocolate por la frente. 
E l o í r le char lar me vuelve loca; 
pues cuando quiere con esfuerzos vanos 
contarme lo que m i r à y lo que toca, 
a d e m á s de los ojos y la boca, 
dialoga con los p iés y con las manos. 
Para él soy lavandera, 
madre, sastra, nodriza y pordiosera; 
y si pasa mucha hambre algunas horas, 
tanto en su bien me afano, 
que le l levo, en verano, 
al campo á comer g r á t i s zarzamoras . 
Y aunque hay d í a s enteros 
en que su h a m b r e con pan no satisfago, 
c o n t á n d o l e unps cuentos hechiceros 
le entretengo con s u e ñ o s venideros, 
y con pedazos de papeles le hago 
mesas, p á j a r o s , flores y sombreros. 

I I I . 

(Queriendo dir igirse de nuevo hacia la tienda.) 

Mas ¡qué memoria! V o y , voy al m o m e n t o . 
Se me habia olvidado 
que hoy me han contado un cuento 
de un n i ñ o por los cerdos devorado. 
¡ Jus to Dios! De pensar que m i tardanza 
puede causar la muerte al hi jo m i ó , 
me dan todas las clases de ese fr ió 
que media entre el te r ror y la esperanza. 
Pronto ha empezado á declinar el dia. 
Y a hay m á s sombra que luz en m i mi rada , 
y al c i rcular t a r d í a • 
en mis venas la sangre congelada 
parece que me enfria 
la niebla de una noche ant ic ipada. 
¡Qué desdichada soy! ¡ Q u é desdichada! 
T a l vez cansado de mi eterno duelo. 
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y sordo á m i s querellas, 
va echando sobre el mundo u n denso velo 
por crerme ya en el cielo 
capaz de hacer m a l de ojo á las estrellas. 
¡Mald i t a suerte mia! 
Mas sufre a ú n , sin maldecir , M a r í a ; 
porque l leno de celo 
te di jo el s e ñ o r cura el otro dia 
que es mal hecho el que un pobre acuse al cielo. 

I V . 

(Apoyándose en la esquina de una casa.) 

V o y . L l e g a r é , como la yedra, asida, 
á darle el postrer beso de m i v ida . 
N o sé lo que me pasa... 
E n ella sostenida, 
ta l vez compadecida 
esta pared me l l e v a r á á m i casa. 
¿Si l l o r a r á esperando el hi jo mió? 
¡No! Como es tan p e q u e ñ o , 
aunque se halle m u y tr is te de hambre y f r ío , 
ya p o n d r á f in á su tr is teza el s u e ñ o . 

V. 

(Cayendo a l suelo desvanecida,) 

Mas pretendo seguir i n ú t i l m e n t e . 
N o hay para m í consuelo. 
Se me van las ideas de la frente, 
y me caigo h á c i a el suelo 
con ganas de d o r m i r eternamente. 
¡ Q u é con fus ión ! E n t r e las sienes siento 
cierto vago r u m o r que crece.. . y crece.. . 
tanto que me parece 
un d i á logo de e s p í r i t u s el v ien to , 
¡Con q u é implacable s a ñ a 
me zumba algo siniestro en loso idos ! . . . 
¿Si s e r á n los sonidos 
de la muerte que a ñ l a su g u a d a ñ a ? . . . 

V I 

(Con voz desfallecida.) 

L l a m a r é . — ¿ M o z o ? — A q u í . — P e r o estoy loca. 
¿ C ó m o han de o i r los ecos de m i duelo, 
si ya tengo en la boca 
la lengua como un t é m p a n o de hielo? 

(Besando el an i l lo , ) 

V é t ú , querida prenda 
del ú n i c o amor m i ó , 
y al mozo de esa t ienda, 
á quien no puedo ver sin sentir f r í o , 
le d i r á s que, por Dios , presto, m u y presto, 

le l leve pan á Ernesto , 
que é l , en cuanto oiga ru ido , 
con la boca entreabierta, 
se a c e r c a r á á la puerta 
como se asoma un p á j a r o á su nido. 
¡ C o r r e , corre, que él v iva aunque yo muera! 
¡ C u á n déb i l estoy y a ! . . . ¡Si yo comiera 
a lgun poco de pan, me a l i v i a r í a ! 
¿ P a n , pan! ¡ P o b r e M a r í a , 
para el h i jo de m i a lma lo quisiera! 
Pero, S e ñ o r , ¿qué es esto? 
Es to es que muero de hambre a q u í entreel lodo . 
¡Ernesto! . . . ¡Anillo mío! . . . ¡ rnesto!... ¡Krnesto! 
¡ A d i ó s ! . . . ¡Os dejo á en t rambos! . . . ¡ A d i ó s t odo ! . . . 

(Muere.) 

F I N D E L POEMA. 

L À O R G I A D E L A I N O C E N C I A 

POEMA EN UN CANTO. 

I . 

L a buena A n a M a r í a 
l levo á rezar al cementerio un dia 
á dos n i ñ o s cogidos de las manos. 
C o m o estaba alto el sol, la t ie r ra a r d í a ; 
y á causa de unos céfiros malsanos, 
con el calor que hacia, 
en aquel cementer io se sentia 
el n a r c ó t i c o olor de los pantanos. 

11. 

M i é n t r a s los tres marchaban , 
las nubes, por el cielo d iv id idas , 
como sombras huidas, 
s in p ié en la t ie r ra n i en el mar, volaban. 
Y cuando A n a M a r í a 
e n t r ó en el cementer io , en c o m p a ñ í a 
de u n n i ñ o de seis a ñ o s no cumpl idos , 
que á la edad que tenia 
ya era un Colon, descubridor de nidos, 
y o t ra n i ñ a menor, y m á s querida, 
con su t imbre de voz sin consonante, 
que aunque se halle dormida 
j a m á s duerme la risa en su semblante , 
de su marido al contemplar la huesa 
crecieron sus ojeras amar i l las ; 
y poniendo á los n i ñ o s de rodi l las 
« rezadw- les d i c e - o a q u í . » L a t u m b a besa, 
y de sus hijos escondiendo el duelo, 
s e p u l t ó entre los pliegues de u n p a ñ u e l o 
sus mejil las de l á g r i m a s b a ñ a d a s , 
y h á c i a un r i n c ó n m a r c h ó , con sus pisadas 
hol lando el cé sped que acolchaba el suelo; 
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y al l í apartada, con la fé invenc ib le 
de todo el que ve á Dios en lo inv i s ib le , 
rezaba con angustia verdadera, 
fijándose en un punto de esa esfera 
á donde no hay o r i e n t a c i ó n posible. 

I I I 

Y a alejada la madre, 
los n i ñ o s no pensaron n i un momen to 
en el nombre de! santo de su padre, 
sobre todo al mirar con g ran contento 
que por cierta hendidura 
brotaban de la santa sepultara 
dos zarzas que, cual plantas trepadoras, 
t e n d i é n d o s e de un lado al o t ro lado, 
tenian el sepulcro coronado 
de rositas, de ramas y de moras. 

I V . 

Y como es tan corriente 
que hasta en el trance del v i v i r m á s t r i s te 
en toda sangre j u v e n i l existe 
cierto calor de sed ic ión latente, 
los n i ñ o s piensan al m i r a r las moras 
en i m i t a r de L ú c u l o la suerte. 
¡ Q u é tremendas doloras 
v á haciendo á todas horas 
la v ida en sus batallas con la muer te! 

V . 

A la vis ta del f ruto 
v e n c i ó la t e n t a c i ó n á la t r is teza, 
como un jus to t r i bu to 
pagado á la brutal naturaleza; 
y s i r v i é n d o l e al n iño en su a rd imien to 
el busto de su padre de escalera, 
se sube á córner moras, tan hambr ien to , 
que el infiel las reparte de manera 
queechando una á su hermana, come él c iento, 
mientras la n i ñ a ansiosa 
para coger el f ruto , cuidadosa 
el fa ldel l in levanta, 
mostrando desnudeces seductoras, 
y a s í cogiendo y devorando moras 
se unta á un t iempo la cara, come y canta. 

V I 

¡ P e r d o n a d ¡a ignorancia 
de dos n i ñ o s alegres que c o m í a n 
frutos sabrosos que ta l vez t e n d r í a n 
del cuerpo de su padre la sustancia! 
¡ E s t a es la ley i m p u r a que sufrieron 
cuantos seres nacieron y mur i e ron ! 
E n ios huertos romanos 
los p á j a r o s se comen los gusanos 

que á los d u e ñ o s del mundo se c o m i e r o n . 
Y esta fuerza, ora muer ta y ora v i v a , 
l o g r a r á eternizar nuestra mise r i a 
con la fuerza at ract iva y repuls iva 
que agrupa y desagrupa la mater ia ; 
pues por nadie n i nada i n t u r r u m p i d a , 
en mister iosa e v o l u c i ó n convierte 
la ley de nuestra vida en ley de muer te , 
y la ley de la muerte en ley de v ida! 

V I L 

Cuando el n i ñ o a t revido, 
haciendo la mayor de las locuras, 
realiza sobre el busto sostenido, 
una de esas diabluras 
que le soplan las brujas al o ído , 
y la n i ñ a menor, de gozo loca, 
que, en vez de hablar, gorjea, 
abre á un t iempo los ojos y la boca, 
salta, corre, se r íe y pal motea, 
se acerca A n a M a r í a , 
y viendo en los hermanos 
aquella borrachera de a l e g r í a , 
f r o t á n d o s e los ojos con las manos, 
no quena creer lo que ve í a ; 
y sientiendo la madre 
la angustia que anonada la existencia, 
a l ver aquellos monstruos de inocencia 
bailar sobre los huesos de su padre, 
ya perdida la ca lma, 
supr imiendo rodeos y c a r i ñ o s , 
« V a m o s , » g r i t a á los n i ñ o s , 
s intiendo un frío que le llega al a lma , 
y para verlos, aunque malos, bellos, 
a r r e g i ó seis mechones de cabellos, 
cuatro de ella y dos de é l , les d ió la mano, 
y arrastrando á la hermana y al he rmano , 
transida de dolor h u y ó con ellos. 

V I I I . 

Y andando, y recordando aquella o r g í a 
ya siente con hor ror A n a M a r í a 
las acres i r o n í a s del destino, 
y cree ver por la t ier ra y por los cielos 
las cenizas volar de sus abuelos 
mezciaclas con el polvo del camino ; 
y perdiendo la magia 
de todas sus pr imeras i lusiones, 
su c o r a z ó n ya herido le presagia 
que es el mundo una selva de leones 
y la vida un fes t ín de antropofagia, 

I X 

Y camina y camina, 
y a l entrar en su albergue sin a l ien to 
aun ve en su pensamiento 
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la c r eac ión amenazando ru ina . 
Mas, vuel ta en sí d e s p u é s , ha l la consuelo 
pensando en que el e sp í r i t u no muere, 
y que el Dios de bondad, que tanto quiere. 
lo que separa a q u í , lo une en el cielo. 
Y volviendo á su a lma una por una 
la íé sus perspectivas celestiales, 
cuando cree, entre otras cosas inmorta les , 
que es el sepulcro una secunda cuna, 
cayendo en Occidente el sol rendido 
puso ñ n por for tuna , 
tras un dia de hor ro r sin parecido, 
á una tarde siniestra cual n inguna 
y d e s p u é s , sobre el mundo adormecido 
derramando la calma y el o lv ido , 
su nevada de luz e c h ó la luna . 

E L B U E N E J E M P L O . 

DOLORA. 

D e j ó un proyect i l perdido, 
de una batalla al final, 
j un to á un asistente herido, 
medio muer to á un general . 

Mientras g r i t a maldiciente 
el g e n e r a l : — « ¡ V o t o á b r ío s ! » 
resignado el asistente 
m u r m u r a b a : — « ¡ C r e o en D i o s ! » 

Cal lan , volv iendo á entablar 
este d i á l o g o al m o r i r : 
— ¿ T ú , q u é haces, B l a s ? — ¿ Y o ? Rezar. 
¿Y vos, s e ñ o r ? — ; M a l d e c i r ! 

— ¿ Q u i é n te e n s e ñ ó á orar?—-Mi madre 
— L a mujer todo es piedad. 
— ¿ Y á vos á j u r a r ? — M i padre. 
—Claro , siendo hombre . . . — ¡ E s verdad! 

— R o g a d , s e ñ o r , como yo, 
—Eso es tarde para m í . 
Y o no creo. . . poique no. 
— T ú , ¿po r q u é crees?—Porque s í . 

— Y a hay buitres en derredor 
que nos quieren devorar. 
— ¡Son los á n g e l e s , s e ñ o r , 
que nos vienen á salvar! — 

Y ambos d e c í a n verdad, 
pues á menudo se ve 
que halla buitres la impiedad 
donde halla á n g e l e s la íé. 

— ¡Adiós , s e ñ o r ! — ¿ D ó n d e vas? 
— V o y a l l í . . . — ¿ D ó n d e es allí? 
— A la g l o r í a . . . — ¿ Y dejas, Blas , 
á t u general aqu í? 

N o me dejes, mal amigo . 
— Pues venga esa mano. — T e n ; 

y aunque d u d é , i r é cont igo 
creyendo en t u Dios t a m b i é n . — 

Y a s í , cuando ya t e n í a n 
una misma fé los dos, 
abrazados r e p e t í a n 
el « ¡c reo en D i o s ! » « ¡c reo en D i o s ! » 

Y como era ya un creyente, 
p a s ó , lo que es na tu ra l , 
que, abrazado á su asistente, 
s u b i ó al cielo el general . 

P O R L O S N I Ñ O S 

S e ñ o r , que compasivo 

bienes repartes 

á cuantos s é r e s pueblan 

mar , t i e r r a y aire; 

S e ñ o r , que diste 

madre á los pobres n i ñ o s , 

¡no se la quites! 

Pajar i tos s in alas 

son esos n i ñ o s , 

y han menester los pobres 

pan y c a r i ñ o 

D i o s de ios cielos, 

si les falta su madre 

¡qué s e r á de ellos! 

Antonio d o T r u e b a 

C U E S T I O N S O C I A L . 

iNFORMACION DE L A COMISION DE VALENCIA. 

L Congreso s o c i o l ó g i c o celebrado en 
Valencia en Ju l io del a ñ o i 8 8 3 , fué 
el p r i m e r paso formal de la o p i n i ó n 
jen demanda de a l iv io para las clases 

obreras, lo m i s m o las llamadas industriales 
que las a g r í c o l a s , y este mov imien to acorde 
é intel igente del obrero discutiendo con el pa­
t rono y las conclusiones que de la d i s c u s i ó n 
resul taron, fueron semi l la que fructificó m u y 
p ron to , llegando á las alturas de los poderes 
p ú b l i c o s y consiguiendo que el Gobierno p u ­
blicase el Real decreto de 3 de Dic iembre del 
propio a ñ o , refrendado por el M i n i s t r o de la 
G o b e r n a c i ó n , el d i s t inguido é i lustre econo­
mis ta D . Segismundo More t . 
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Por este decreto se dispuso la f o r m a c i ó n en 
cada p rov inc ia de una c o m i s i ó n que estudie 
las cuestiones que interesan á la mejora y 
bienestar de las clases obreras y que afectan 
á las relaciones entre el capi tal y el trabajo; 
y la C o m i s i ó n de Valencia ha empezado á 
c u m p l i r su cometido, del que vamos á dar 
cuenta á los lectores de la REVISTA. 

Esperamos que ha de ser fecunda para las 
clases interesadas la i n f o r m a c i ó n valenciana, 
que no en balde aqu í se discute hace t iempo 
á la luz del dia este problema, mientras en 
otras regiones se confía á la tenebrosidad de 
la noche y al p u ñ a l homic ida el remedio de 
los presentes males. 

Sesión del 19 de Octubre de 1884. 

Bajo la presidencia del Sr . Gobernador de 
la provinc ia D . J o s é Bote l la , se ab r ió la se­
s ión de este dia á las diez de la m a ñ a n a , ac­
tuando como Secretario D . Francisco Serrano 
L a n e y . 

E l obrero D . Francisco Vives Mora , en re­
p r e s e n t a c i ó n del Ateneo Casino obrero, dió 
comienzo á la i n f o r m a c i ó n , s u j e t á n d o s e a l 
m é t o d o marcado por el cuestionario que for­
m u l ó la C o m i s i ó n Centra l y que se a c o m p a ñ ó 
á la I n s t r u c c i ó n de 3o de A b r i l ú l t i m o . 

Pasando por alto lo que á los gremios se 
refiere, por cuanto e s t á i'epresentado el S i n ­
dicato que de ellos ha de ocuparse, h a b l ó de 
las huelgas, manifestando que este pa í s no 
era de ellas par t idar io, pues no habian sido en 
él tan frecuentes como en otros; y si lo fue­
ron durante la efervescencia que produjo la 
in ternacional , decayeron cuando é s t a desapa­
r e c i ó : las generales, ocurridas de diez a ñ o s á 
esta parte son las de los curt idores, trabaja­
dores en hierro y horneros; y parcialmente 
las de la s e d e r í a del Sr. L l o m b a r t y la impren ta 
del Sr. Aluf re , siendo la causa de todas ellas 
la pe t i c ión de rebaja de horas de trabajo, au­
mento de salario y algunas otras accesorias. 

N o ha habido n inguna huelga universa l , ó 
sea de todos los oficios de esta localidad, ha­
biendo comenzado la mayor parte por insp i ­
r a c i ó n propia, 3̂  s o s t e n i é n d o s e en muchos ca­
sos por instigaciones de fuera. 

L a autor idad ha in tervenido oficiosamente 
en casi todas; y en la de horneros i n t e r v i ­
n ieron t a m b i é n varias personas notables, en­
tre ellas el Presidente del Sindicato de los 
Gremios , n o m b r á n d o s e á consecuencia de esta 
i n t e r v e n c i ó n un jurado m i x t o ; pero la mayor 
parte han te rminado por cansancio, falta de 
recursos y d e s e n g a ñ o s de los huelguistas. 

Para sostener las huelgas han dispuesto los 
obreros de fondos propios recogidos anter ior­

mente por las Cajas de resistencia y lueron 
a d e m á s auxil iados por s o c ó n o s , pagos de cuo­
tas dobles yalgunosrecursos llegados de fuera. 

Respeto absoluto á la l iber tad de acc ión 
de los obreros, no lo ha habido, por mas que 
se haya pretendido fingir; y aunque la v io len­
cia mater ia l en m u y escasas ocasiones se ha 
manifestado, ha existido la amenaza la mayor 
parte de las veces. 

Tampoco se ha llegado claramentente á un 
acuerdo decisivo, siendo gen eral me ambas 
partes, el obrero y el patrono, los que han ce­
dido un poco cada uno. 

E n las huel-gas de los horneros, las au to r i ­
dades han ausiiiado á los patronos enviando á 
trabajar á los panaderos mi l i t a res ; y en la de 
t ipógra fos indicada, la casa de Beneficencia 
facil i tó sus aprendxes . 

Las huelgas brevemente apuntadas, pode­
mos detallarlas. 

E l a ñ o 1868, los horneros á consecuencia 
de la propaganda internacional is ta , se unie­
ron y mon ta ron un horno para dar trabajo á 
los que estaban sin él ; no pudieron compet i r 
con los patronos y d e s a p a r e c i ó aquello sin 
resultado, siendo la mayor causa de ello la 
carencia de i n s t r u c c i ó n y desconocimiento del 
manejo indus t r i a l . E n c o n t r á n d o s e en esta si­
t u a c i ó n y en é p o c a de efervescencia socialista, 
ingresaron en la in ternacional y organizados 
que estuvieron, h ic ieron una demanda gene­
ral en so l ic i tud de 10 horas de t rabajo , pues 
antes llegaban á trabajar hasta 18 horas, lo 
cual se c o n s i g u i ó s in resistencia. E n 1871 se 
p r o m o v i ó otra huelga general fundada en la 
p e t i c i ó n de un aumento del 20 por 100 en el 
j o r n a l , d u r ó unos 20 dias y los huelguistas 
fabricaron 'pan v a l i é n d o s e de los hornos de los 
pueblos inmedia tos : esto no d ió resultado, 
volviendo luego á sus ocupaciones los huel­
guistas. Poster iormente se c o n s t i t u y ó el oficio 
Sociedad de socorros mutuos , cuya sociedad 
se d i so lv ió por desgracia hace poco t i empo . 

E n 1881 se c o n s t i t u y ó una cooperativa por 
i 3 ind iv iduos , ascendiendo á 460 el n ú m e r o 
de los que la componen. Los resultados son 
contar con tres hornos en la capi tal en los 
que se ocupan i 3 o operarios, que son los esce-
dentes de los d e m á s hornos; pagan una cuota 
de un real semanal y cuando t u v i e r o n fondos 
const i tuyeron un ho rno ; estos hornos traba­
j a n y se reparten el producto de 106 arrobas 
de har ina que fabr ican, por partes iguales. E n 
la actual idad gestionan la a d q u i s i c i ó n de loca­
les para establecer cuatro hornos m á s . 

Respecto de las huelgas de curt idores en 
1874 v in ie ron á Valencia a lgunos obreros ca­
talanes con objeto de fomentar el e s p í r i t u de 
in te rnac iona l i smo, á los que a q u í s igu i e ron , 
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creando una sociedad ó g remio socialista. A l 
objeto consiguieron fomentar una huelga ge­
neral pidiendo aumento de jornales y d i s m i ­
n u c i ó n de horas de trabajo; por las circuns­
tancias en que se encontraban los trabajos en 
los talleres, consiguieron 10 horas en vez de 
las 9 que p e d í a n , entonces trabajaban 12, de 
modo que é s un t é r m i n o medio . Pidieron que 
no se admi t i e ran n i se despidiesen operarios 
-sin anuencia de la C o m i s i ó n de operarios; co­
mo los d u e ñ o s d i sminuyeron el trabajo, pidie­
ron aumento de r e t r i b u c i ó n , y como no acu­
dieron los d u e ñ o s , v ino una huelga general, 
s o s t e n i é n d o s e los fabricantes por peones nue­
vos á quienes pagaban el mi smo j o r n a l . Ago­
tados los fondos de que d i s p o n í a n los huel­
guistas, fueron volviendo á las f áb r i cas a lgu­
nos y emigra ron ó cambiaron de oficio ios 
d e m á s . 

E n 1882, sabiendo que vo lv ía á fomentarse 
la Sociedad anarquista entre los obreros, ame­
nazaron con. la huelga de arr iba si p e r s i s t í a n 
en formar parte de aquella f e d e r a c i ó n . L o s 
obreros se negaron á formar parte de ella, pe­
ro c o n t i n u ó la propaganda y el a l is tamiento, 
lo cual observado por los fabricantes, cum­
pl ieron su amenaza y despidieron á la genera­
l idad de los operarios, q u e d á n d o s e algunos no 
compromet idos , y admit iendo como la otra 
vez alguna gente nueva. A s í se estuvieron al­
g u n t i empo, hasta que merced á gestiones par­
t iculares admi t i e ron algunos de los despedi­
dos. Poster iormente los fabricantes, de una 
manera e s p o n t á n e a , han rebajado las horas de 
j o r n a l á 9 y media durante todo el a ñ o , por­
que este oficio trabajaba 12 horas en una épo­
ca y i 3 en otra . H o y se ha normal izado lo 
m i s m o que el t ipo de j o r n a l . 

L a huelga de los fundidores c o m e n z ó en 
Otubre de 1872, o c u r r i ó en la F u n d i c i ó n P r i ­
m i t i v a Valenciana . E n esta fund ic ión se abo­
naban 6 reales de p lús á los operarios ajusta­
dores que s a l í a n de la capital á hacer algunos 
ajustes ó a lgun trabajo. C o m o esta costumbre 
solo e x i s t í a en esta fábr ica , el d u e ñ o o r d e n ó á 
los operarios que procurasen se establecieran 
en las d e m á s , para que la competencia fuera 
igua l , ó que les q u i t a r í a ese p l ú s ; para ello les 
d ió tres meses de t iempo, pasaron los tres me­
ses, no p u d i é n d o s e conseguir que se creara, y 
entonces el d u e ñ o les de sp id ió de su casa. L l e ­
g ó entonces la ocas ión de que un contramaes­
tre ordenara á un operario que se dispusiera á 
salir de la capital , n e g ó s e á ello y fué despedi­
do; o r d e n ó s e l e á otro operario y se n e g ó t a m ­
bién y al negarse el tercero de los opera­
rios, se declararon todos en huelga. Cont inua­
ron t r bajando las d e m á s secciones ó sea la 
de fundidores, forjadores, torneros y carpinte­

ros, y pasados 20 dias se declararon todos en 
huelga, s e g ú n parece á instigaciones de la i n ­
te rnac ional , á la que p e r t e n e c í a n , resultando 
en huelga completa los talleres de la P r i m i t i ­
va . E l d u e ñ o de é s t o s , en r e u n i ó n celebrada 
con los de las d e m á s fundiciones de la loca l i ­
dad, les p id ió que no admit ie ran á n inguno de 
los huelguistas, á lo cua l accedieron, y sabido 
el acuerdo por los operarios, se declararon en 
huelga general , que d u r ó hasta pr imeros de 
Ene ro de i 8 8 3 , ó sea cerca de cuatro meses. 
Relatar las peripecias de huelgas i m p o r t a n ­
tes, las repetidas reuniones p ú b l i c a s que los 
huelguis tas celebraron, s e r í a tarea m u y larga 
y difícil de hacer, y espuesta á errores; en la 
prensa p e r i ó d i c a de aquella é p o c a p o d r á n es­
tudiarse los detalles. A q u í se puede decir que 
la huelga t e r m i n ó á buenas, volviendo los 
operarios á sus talleres sin conseguir el resta­
b lec imien to del abolido p l ú s y declarando que 
no p e r t e n e c í a n á la a s o c i a c i ó n general de t r a ­
bajadores, ú n i c a c o n d i c i ó n que se les impuso . 
Las p é r d i d a s que sufr ió la indus t r ia , las que 
sufr ieron ios huelguistas y sus famil ias , ago­
tados sus recursos, son incalculables y nunca 
se l a m e n t a r á n bastante, n e c e s i t á n d o s e el t ras­
curso de mucho t iempo para que aquella y é s ­
tos consiguieran reponerse. H o y los peones 
del oficio ganan 9 reales; los aprendices hasta 
6, los oficiales 14, 16, 18, 20 y 22; los maes­
tros forjadores de 20 á 3o reales y los cont ra­
maestres 40 á 5o reales diarios. L a s horas de 
trabajo son diez. 

H a r á unos tres a ñ o s p r ó x i m a m e n t e , los 
operarios de la f áb r i ca de s e d e r í a del s e ñ o r 
L l o m b a r t , p id ieron aumento de r e t r i b u c i ó n y 
que se despidiera á algunos que no estaban 
asociados y solo se admi t ie ra á los que lo 
fueran y que cuando se ofreciese un trabajo 
nuevo, el precio de él lo fijara la c o m i s i ó n de 
operarios. E l fabricante se n e g ó á esta de­
manda y en consecuencia se d e c l a r ó la hue l ­
ga solo enaquel la casa;el d u e ñ o e n c o n t r ó otros 
operarios y m o n t ó a d e m á s una nueva f áb r i ca 
fuera de la capi ta l , donde solo trabajaban m u ­
jeres; poster iormente ingresaron en la f áb r i ca 
a lguno que otro de los huelguistas merced á 
in f luenc ias . 

Huelgas en la impren ta de Aluf re . A q u í 
p e r m i t i r á la presidencia que me estienda un 
poco mas por haber sido actor y paciente y 
traer a q u í todos los documentos que hacen 
referencia á el lo . L a sociedad t ipográ f i ca que 
se c r e ó h a r á cosa de dos a ñ o s en esta cap i t a l , 
f o r m u l ó un proyecto de tarifas con objeto de 
mejorar el trabajo de los operarios y l legar si 
era posible á una inte l igencia con los indus­
t r ia les . F o r m u l a d o ests proyecto p a s ó u n o f i ­
cio de i n v i t a c i ó n á los d u e ñ o s para d i scu t i r 
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estas tarifas oyendo á los operarios. Contesta­
ron los d u e ñ o s diciendo que se s irviera la so­
ciedad nombra r una c o m i s i ó n que se enten­
diera con ot ra de los industr ia les ; se tijò dia y 
hora para esa r e u n i ó n , no pudo verificarse y 
se fijó otro nuevo dia, no l l e g á n d o s e á cele­
brar la r e u n i ó n , porque los industriales cuan­
do eran convocados por el Presidente^ nunca 
asistieron en suficiente n ú m e r o para poder 
t o m a r acuerdos decisivos. Y estando en esto 
o c u r r i ó un dia que de 4 á 5 rodadores que ne­
cesitaba la impren ta , por enfermedad, por ha­
ber dejado el trabajo y por circunstancias par­
t iculares , se e n c o n t r ó con un solo rodador. E n 
la impren ta se t i raban entonces tres p e r i ó d i c o s ; 
uno de ellos, solo el Mercan t i l Valenciano, ne­
cesitaba dos rodadores por la noche, y l l egó 
u n dia en que á las dos de Ja tarde, s u b i ó el 
maquin i s ta que h a c í a cabeza 3̂  m a n i f e s t ó al 
Sr Alufre que solo h a b í a un mdador d isponi­
ble que estaba cansado y algo enfermo, porque 
habia trabajado la noche an te r ior y habiade t ra­
bajar entonces, y q u é se hacia aquella noche; 
el Sr. Alufre c o n t e s t ó que se marchara aquel 
rodador y que el resto del personal de dos 
m á q u i n a s paseara aquella tarde; creo que fue­
ron estas sus palabras; ¿ c o m o habia de pagar­
les e] j o r n a l , no habiendo de trabajar? Dos o 
tres dias que se trabajaba m u y poco, aquella 
tarde nada, porque como no habia quien mo­
viera las m á q u i n a s , los otros habian de estar 
con los brazos cruzados. Consecuencia de esto, 
aquella m i s m a noche se buscaron rodadores, 
pero á la m a ñ a n a siguiente no parecieron los 
operarios. E n vista de que l l egó la hora del 
a lmuerzo y no v e n í a n , se les m a n d ó recado 
para que dijeran por q u é no a c u d í a n ; unos 
contestaron que lo h a r í a n luego, y otros no 
se encontraban en casa, A las 10 ó las 11 de 
la m a ñ a n a v i n i e r o n todos y di jeron al Sr . A l u ­
fre que q u é h a c í a n ; él c o n t e s t ó , lo que os pa­
rezca, os he mandado á l l amar para saber 
p o r q u e no h a b é i s venido á trabajar; contesta­
ron : nosotros queremos que declare que h izo 
mal ayer tarde cuando nos m a n d ó á paseo, 
porque no eran responsables de lo que habian 
hecho los rodadores. E l Sr . Aluf re c o n t e s t ó 
que no podia hacer semejante d e c l a r a c i ó n . 
E l los pidieron que les ofreciera que en ade­
lante les daria jo rna l todos los dias y se n e g ó 
Aluf re á hacer este ofrecimiento; y se re t i ra­
ron los operarios. Pasaron asi algunos dias y 
á consecuencia de esta huelga , dispuso dis­
m i n u i r el n ú m e r o de caj stas que t e n í a , por­
que en vez de tres m á q u i n a s marchaba solo 
una, y como ios operarios deseaban que v o l ­
vieran todos los despedidos y los que vo lun ta ­
r iamente habian dejado de trabajar, c o m e n z ó 
á decirse si h a b r í a ó no huelga, d e c l a r á n d o s e 

é s t a una m a ñ a n a en que no a p a r e c i ó en la 
imprenta n inguno de los operarios. 

(S¿ conc lu i rá . ) 
L . 

A U N A J O V E N G R U E S A 

Vecina incomensurable; 

vecina p i r amida l ; 

¿con que sigues e m p e ñ a d a 

en conduc i rme al altar? 

¿ D e s e a s mas calabazas? 

Doce te he mandado ya; 

pero ta l vez, y esto es l ó g i c o , 

quieres por « g r u e s a s » conta r . 

E s c ú c h a m e , pues, tarasca, 

y no me molestes mas. 

Si me casara cont igo, 

po l l i t a fenomenal , 

ya ves t ú que no p o d r í a 

l l amar te cara mi tad , 

porque eres doble que yo, 

m á s que doble, mucho m á s . 

S í la cruz del m a t r i m o n i o 

es de un peso co losa l , 

con el peso de t u c ruz 

me p o d í a s aplastar; 

y t u cruz s e ñ a . p l a c a , 

ó p laga , lo mismo d á . 

Siempre me h a b l a r í a s gordo 

(siendo gorda es na tu ra l ) . 

N u n c a podria decir te : 

« F u l a n a , q u é guapa e s t á s , » 

porque te p o n d r í a s hueoa... 

y hueca,., hasta reventar . 

Para llevarte al teatro 

g a s t a r í a un d inera l : 

como en butaca no cabes 

palco h a b r í a que t o m a r . 

Y si v i v i é r a m o s j un tos 

me asfixiaria, no hay mas; 

porque t ienen tus pulmones 

t a m a ñ o descomunal 

y todo el aire del cuarto 
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l o t e n d r í a s que aspirar. 

T e habiar ia de m i amor 

con m u c h a formal idad, 

y hasta que m i voz amante 

pudiese un eco encontrar 

en t u pecho, p a s a r í a 

de seguro u n mes ó mas. 

( t iempo empleado en la carne 

que h a b í a de atravesar) . 

S a l d r i á m o s á paseo 

y seria na tu ra l , 

que al o i r g r i t a r L a Gorda, 

se alarmase la ciudad. 

E n fin, vecina, lo siento; 

pero no puedo l lo rar , 

me es imposible a d m i t i r 

esa m a n i t a . . . bestial; 

yo quiero mujer , no quiero 

mujeres, y claro e s t á , 

que con la carne que tienes 

podria hacerme un m i l l a r . . . 

Conque, lo dicho, á v i v i r , 

y no me molestes m á s . 

Ricardo S e p a ' i l v e d a , 

RECUERDOS HISTORICOS. 

C O N D O N A N T O N T E T O P E S 

RREBATADOS por la muerte sin dejar 
s u c e s i ó n leg i t ima y directa los dos 
Reyes M a r t i n de A r a g ó n y M a r t i n de 
Sici l ia , padre é h i jo , o r i g i n ó s e en 

A r a g ó n el cuarto in terregno, durante el cual 
tantas revueltas y disturbios hubo en el corto 
t iempo que estuvo vacante la corona; revuel­
tas creadas por las ambiciones de los cinco 
candidatos al t rono y fomentadas por sus par­
ciales, que aprovechando aquella ocas ión pro­
picia para medrar, mi l i taban en el uno y otro 
bando, esperando grandes recompensas, si su 
jefe t r iunfaba. 

U n o de estos, el que mas cé l eb re se hizo 
en aquella é p o c a ó que mas se s e ñ a l ó en ella 
por sus actos, sus r ebe ld í a s y excesos, fué sin 
duda D . A n t o n i o de L u n a , pr inc ipa l pa r t i ­
dario en A r a g ó n del Conde de U r g e l , uno de 
los candidatos al t rono y t a m b i é n como el de 
L u n a , de genio levantisco v ambicioso E r a 

D . A n t o n i o un n o b i l í s i m o r ico-hombre arago­
n é s , que p o s e í a un rico pa t r imonio tan esten­
so y dilatado en todo el Reino de A r a g ó n , 
que casi pod ía pasar de Casti l la á Francia t o ­
cando solo en posesiones de su s e ñ o r í o ; sien­
do sus fortalezas y castillos tantas y tan fuer­
tes que superaban á las que p o s e í a n los mis­
mos Reyes. Declarado par t idar io del de ü r g e l 
antes de la muerte de D . M a r t i n l a n z ó s e á 
patrocinar sus derechos tan pronto como este 
dejó de exist i r , queriendo sin duda aparecer 
como el p r imer factor para que el de U r g e l 
c i ñ e s e la corona, sin duda para cobrar mayo­
res gracias, sol ic i tud que solo s i rv ió , dado su 
genio y sus intemperancias para desacreditar 
ia causa que de fend ía y dilapidar por completo 
su rico pa t r imonio y el de sus amibos, prepa­
r á n d o s e ai mi smo t iempo una muerte oscura 
y desastrosa. 

H a b í a s e negado siempre el difunto D . Mar ­
t i n á nombrar el sucesor al t rono , por mas 
escitaciones que para ello se le h a b í a n hecho, 
sin duda porque veia lo difícil de de terminar 
quien era el verdadero, ó para dejar á sus 
s ú b d i t o s d e s p u é s de su muerte, el derecho de 
elegirse ellos el que mas Ies gustase ó conv i ­
niese; así es que á su muerte acaecida en Ba r ­
celona ( 3 i de Mayo de 1410) j u n t o con el do­
lor de perder tan gran Rey, dejó á sus estados 
la incer t idumbre de quien deb ía de sucederle, 
dudas de las que salieron nuestros mayores, 
decidiendo por fin, no por el derecho de la 
fuerza, como se hacia y se ha hecho en m u ­
chas ocasiones parecidas, sino por la fuerza 
del derecho, acto que no solo les c u b r i ó de 
g lo r í a , sino que t a m b i é n , siendo ú n i c o en la 
h is tor ia , p r o b ó su gran cordura y t ino para 
resolver en aquellas difíci les circunstancias. 

Muchas conferencias y reuniones habian 
tenido los principales jefes y magistrados de! 
Reino en Zaragoza y otros puntos- d e s p u é s 
de la muer te del ú l t i m o Rej^, para ver de arre­
glar la s u c e s i ó n , pero en n inguna de ellas 
pudo hacerse 'nada def ini t ivo por las d i f i cu l ­
tades que para ello se presentaban, hasta que 
por fin el Just icia Juan J i m é n e z C e r d á n , en 
u n i ó n del Gobernador general del Reino G i l 
de L i h o r r i (a) c o n v o c ó las cortes en Calata-
y u d . (b) 

Reunidas estas y con asistencia de los tres 
brazos, t r a t ó s e desde luego en ellas de resol­
ver tan difícil asunto y el Just ic ia accediendo 
á la - pe t i c ión de toda la asamblea, haciendo 
uso del conocido recurso de 1% firma de derecho, 
i n t i m ó al Conde de U r g e l se abstuviese en 
adelante de e jercer la g o b e r n a c i ó n general que 

(a) Iluiz de Lihorri le llnraan otros. 
(b) Abriéronse estus en 8 de Febrero de 141J. 
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contra las leyes se habia abrogado y desem­
p e ñ a b a , cosa á que se s o m e t i ó a l parecer de 
buen grado sin duda para atraerse mas par­
ciales, y que me jo ró algo la s i t u a c i ó n del R e i ­
no, si bien a g r i ó los á n i m o s de sus part ida­
rios, en especial el de D . An ton io de L u n a 
que ya desde un pr inc ip io rechazaba toda d i ­
l ac ión que entorpeciera la e lecc ión al t rono de 
su protegido; asi es que con este m o t i v o 
d i r i g i ó graves acusaciones al gobernador y 
j u s t i c i a , que s e g ú n él todo lo hacian por i r 
contra el de Urge!, n e g á n d o l e el mejor dere­
cho que tenia á la corona y entorpecer su 
e l ecc ión , y fué tanta la audacia y calor con­
que de fend ió el de L u n a á su candidato, que 
j u n t o con el gran part ido 3̂  poder que tenia , 
por su nobleza y por las amenazas que p ro f i ­
r ió si aquella elección no se realizaba p ron to , 
g ran n ú m e r o de diputados p u s i é r o n s e de 
su parte, para tomar un acuerdo def ini t ivo, y 
h u b i é r a n s e puesto muchos mas á no haberlo 
estorbado con su autor idad y palabra el A r ­
zobispo de Zaragoza D . Garcia Fernandez de 
Heredia , que t a m b i é n con numeroso s é q u i t o 
de parciales as is t ía á aquellas cortes. 

Es te sabio prelado, con frases llenas de 
mesura y gravedad, re fu tó cuanto D . A n t o ­
nio habia dicho con tanta falta de cordura , 
d i r i g i é n d o l e t a m b i é n fuertes invectivas por su 
proceder y el de su protegido dentro y fuera 
de las cortes, as í es que no solo d e s t r u y ó el 
efecto causado por el de L u n a , sino que le 
q u i t ó todos los part idarios que se habia a t r a í ­
do, d e c l a r á n d o s e t a m b i é n en aquella s e s i ó n 
defensor no del de Urge l sino de la Reina 
Vio l an t e fd) y de su hi jo L u i s de Ñ a p ó l e s el 
Duque de Calabria, lo que le val ió g ran po­
pular idad dentro y fuera de las c ó r t e s , y m á s 
aun cuando dec la ró que á pesar de creer que 
el derecho al t rono de sus protegidos era me­
j o r que el de U r g e l , lo dejaba todo á la dis-
c r ec ión y voluntad de la asamblea al l í reunida, 
c o n f o r m á n d o s e como se c o n f o r m a r í a , con el 
que esta eligiese aunque no fuera su candidato, 
cuya e l ecc ión debia de tratarse con mucha 
c i r c u n s p e c c i ó n , hasta hacerla en jus t ic ia y se­
g ú n el derecho que exigia la t r anqu i l idad y 
prosperidad del Re ino . 

E l discurso del Arzobispo y el resultado 
que produjo en las c ó r t e s , acabaron de exas­
perar el á n i m o de D . A n t o n i o que, poco escru­
puloso para conseguir la e l e v a c i ó n del de U r ­
gel , q u e r í a imponer la y precipi tar la , cosa que 
q u i z á hubiera conseguido á no o p o n é r s e l e el 
Arzob i spo ; asi es que al ver desbaratados to­
dos sus planes por é s t e , conc ib ió tan gran 
odio contra su persona que j u r ó en su in t e r io r 

lo h a b í a de matar en la p r imera o c a s i ó n que 
se le presentase, como si él solo fuese el 
ú n i c o o b s t á c u l o para la e l ecc ión del de U r g e l 
y logro de sus deseos, r e a l i z á n d o l o poco des­
p u é s de la manera mas ind igna y v i l l ana , acto 
que q u i z á fué la p r inc ipa l causa para que el 
de Urge l no llegase á c e ñ i r s e la corona. 

(Se conc lu i rá , ) 

Salvador €was8>er4 

A N T E U N A C A L A V E R A . 

SONETO. 

D i m e , ¿qué fuiste en vida, calavera?.. . 

¿Qué cobijaste bajo el hondo hueco 

Que hoy amar i l lo , descarnado y seco, 

N i rastro guarda de t u s é r s iquiera?. . . 

¿ F u é santa ó fué maldi ta t u carrera? 

¿ T e r ig ió un c o r a z ó n débi l y enteco, 

O de tus grandes hechos l legó el eco 

Glorioso á re tumbar en la ancha esfera? 

¿ F u i s t e J e s ú s para el fervor d iv ino 

Ó L u t e r o q u i z á s para el pecado? 

¡Quién sabe en esta t i e r ra t u camino! 

¡ E n t a l mis te r ioe l hombre e s t á encerrado! 

Cuando v ive , ¡quién sabe su destino!! 

Cuando muere, ¡ q u i é n sabe su pasado!! 

Miguel 4 Í « j i l a n 

(a) Reina Viuda de Ñapóles, 

L A S I M A D E S A N P E D R O . 

(Cont imiac ión . ) 

|N carlista e n t r ó a q u í , di jo uno de 
ellos. En t regad lo si no q u e r é i s que 
os salte el cerebro. 

I —Os e n g a ñ á i s , dije yo con f r ia l ­
dad y cogiendo del ronzal mis mulos para 
llevarlos ai establo; a q u í no ha entrado nadie. 

— V i m o s perfectamente como tomaba la 
d i r e c c i ó n de esta venta . 

— ¿ S i n duda os re fe r í s á u n muchacho que 
iba hu ido , roto, desarmado y con boina? 

•—C abal. 
—Pues hace obra de tres minu tos que c r u z ó 

por a q u í en frente, pero en tan r á p i d a ca­
rrera que no le a l c a n z a r á un g a m o . 
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— ¿ Q u é d i r e c c i ó n t o m ó ? 
— H á c i a la s ima . 
L o s dos ginetes se m i r a r o n . A no dudarlo, 

m i s frases no les m e r e c í a n gran c r é d i t o . 
Por fin uno de ellos dijo al o t ro : 
— V é tú h á c i a el abismo, y yo h a r é el re­

g i s t ro : 
Y e n c a r á n d o s e á m i . p r o s i g u i ó : 
— ¡ A y de t í si le p i l lo ! E n esta t ier ra lo 

mismo da matar sus carlistas que á cuantos 
les encubren. 

Y o me e n c o g í de hombros, y en tanto que 
uno de los perseguidores de Esteban s u b í a 
montado en su caballo y r áp ido como el ven-
dabal la loma en que se h u n d í a la sima, el 
o t ro , guiado por la ventera, que d e m o s t r ó en 
aquel trance una serenidad pasmosa, exami­
naba los aposentos y escondrijos de la casa. 

Todo lo r e g i s t r ó el soldado; pero en la Do-
dega quiso la buena suerte que l lamaran su 
a t e n c i ó n m á s las cubas llenas que las v a c í a s , 
y probando ora el a ñ e j o , ora el t i n t o , se e c h ó 
al cuerpo un buen p o r q u é de v ino que sua­
v i z ó no poco su bél ica aspereza. 

Y a fuera de la bodega y al l legar al por ta l 
de la venta, donde yo aguardaba ansioso el 
desenlace del regis tro, el soldado me t e n d i ó 
su mano, dijo que no h a b í a allí carlista al­
guno , que yo era hombre formal y v e r í d i c o , 
y puesto que su c o m p a ñ e r o e m p l e a r í a q u i z á 
a lgun t iempo en el ojeo de la loma , bien po­
d í a m o s aguardarle en buena paz y amistad y 
con una botella de aguaidiente , pagando por 
supuesto, la ventera. 

N i yo me hice de rogar, n i é s t a vac i ló un 
instante en sacar la botella, que estaba ya 
casi v a c í a cuando l legó el otro soldado, que 
b u s c ó en ella r e p a r a c i ó n á su fa t iga . 

U n momento d e s p u é s los dos ginetes m o n ­
taban en sus caballos y se d i r i g í a n galopando 
h á c i a el punto donde se hallaba el grueso del 
e j é r c i t o . 

Y o dejé la venta y cor r í h á c i a un a l t i l lo 
para examinar el campo. E l silencio se ha­
llaba ú n i c a m e n t e turbado por a lgun disparo 
que se oía m u y lejos, evidente seña l de que 
la p e r s e c u c i ó n de los huidos se h a c í a á gran 
distancia. 

V o l v í á la posada, bajé con rapidez á la 
bodega, q u i t é el heno que c u b r í a á E s t é b a n , 
le a y u d é á salir de la cuba, le l l evé donde la 
ventera aguardaba, y dije á é s t a : 

—Nos vamos, E s t é b a n y yo , por esas lo­
mas para ver c ó m o ha quedado el campo: pero 
como á u n se oyen t iros y pudiera suceder 
m u y bien que uno de los dos ó n inguno vo l ­
viese, encargo á V . que si no vuelvo yo , 
mande la recua á Alca ine y que nada diga á 
nad 

— ¿A d ó n d e quieres ir? p r e g u n t ó E s t é b a n , 
que no d ió c r é d i t o á mis frases. ¿ T e arrepien­
tes de haberme salvado y quieres entregarme? 

— ¡ N e c i o ! r e p l i q u é y o : tú vales demasiado 
para que te entregue á enemigos que ya no 
se acuerdan de t í en este ins tante . 

—Pero en fin 
— N i una palabra m á s . Calla y sigue. 
Y al mi smo t iempo l levé la mano á m i faja, 

entre cuyos pliegues asomaba el cuch i l lo . 
V i endo m i ac t i tud y comprendiendo E s t é ­

ban que en ú l t i m o resultado yo p o n d r í a en 
obra m i amenaza, dijo con voz sorda y con 
un rechinamiento de dientes: 

— ¡ V a m o s ! 
Y abandonamos la venta y su d u e ñ a , que 

pá l ida y asustada p e r m a n e c i ó en el po r t a l 
hasta que desaparecimos d e t r á s de una que­
brada del monte . 

X í . 

E m p r e n d i m o s colina arr iba y en d i r e c c i ó n 
hacia la s ima, y sacando y abriendo m i cu­
ch i l lo dije á E s t é b a n que á la p r imera s e ñ a l 
que observase en él de fuga le pa r t i r i a el co­
r a z ó n de un navajazo. 

E n el t i ^ e c t o que separaba la venta del 
abismo E s t é b a n no p r o n u n c i ó palabra. For ­
zado á seguirme, no h a c í a o t ra cosa que m i ­
rar al soslayo m i cuchi l lo . De una parte sen­
t í a miedo y de otra le sosegaba m i c a r á c t e r , 
que aunque fuerte y e n é r g i c o , él s a b í a m u y 
bien que no se a v e n í a nunca con la t r a i c i ó n 
y la v i leza . 

Por fin llegamos á la s ima , y yo 
— Q u i z á e s t á s fatigado, y si es 

que cobres fuerzas. 
— ¿ P a r a q u é ? 
— Para saldar nuestras cuentas. 
— ¿ Q u é cuentas? 
— O y e , E s t é b a n ; cierta noche, 

meses, cuando yo y mis amigos d á b a m o s una 
serenata á Teresa, t ú me preparaste una i n ­
fame y v i l celada, y con ella pudiste he r i rme 
á t r a i c i ó n y á mansalva. Dios quiso e n t ó n c e s 
que no me mur iera , y hoy Dios ha pe rmi t ido 
que salvara t u existencia. Es ta , pues, me per­
tenece por dos t í t u l o s : por m i derecho á la 
venganza y porque te he l ibrado de aquellos 
dos soldados, que á p i l lar te hubieran hendido 
t u cabeza. Si yo me hubiese hallado en t u l u ­
gar y tú hubieses ocupado el m í o , de fijo que 
yo s e r í a v í c t i m a á estas horas de una dela­
c i ó n , ó b ien , v i é n d o m e s in armas, me hubie­
ses impunemente asesinado. 

Quiso i n t e r r u m p i r m e E s t é b a n ; mas yo J le 
hice s e ñ a de que guardara si lencio, y c o n t i n u é : 

—Pero aunque m í conciencia me veda el 

le di je : 
a s í , deseo 

hace seis 
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r ecu r r i r á tal vileza y el homic id io no se aven­
ga con la nobleza de m i ins t in to , lo cierto es, 
Es teban, que ha crecido tanto nuestro odio, 
que t ú ó 3̂ 0 sobramos en el mundo , y lo que 
en alguna ocas ión rehusaste en Alca ine , vas 
á aceptarlo ahora . 

— ¿ Y q u é r e h u s é en Alcaine? 
— U n duelo. 
— M e propones un duelo, dijo E s t é b a n son­

r iendo; ¿con q u é armas? ¿ T ú con un cuch i l l o 
y yo sin nada? 

Y o l a n c é al fondo del abismo la navaja y 
p r o s e g u í : 

—Estamos iguales: y como pudiera ser que 
te hallases fatigado, h é a h í por q u é te i n v i t é 
a l reposo y á que cobraras fuerzas. N o quiero 
ventaja alguna: la lucha s e r á decisiva, pero 
equi l ibrada. 

— ¿ Y q u é lucha propones? supongo que no 
andaremos á la g r e ñ a cual los chicos de la 
aldea.. . Carecemos de armas y . . . 

— ¡ A r m a s ! i n t e r r u m p í yo : ¿se necesitan 
acaso? ¿Matan siempre? Cuando se recibe u n 
balazo ó una cuchil lada viene el m é d i c o y lo 
-cura. T ú mismo, al he r i rme , c r e í s t e , s in duda, 
que iba á mor i r ; y sin embargo, ho} ' me t ie ­
nes frente á frente sano, robusto y aparejado 
á cobrarme de un modo hor r ib le , aunque 
noble, t u deuda. A q u í , en este s i t io , hay u n 

.arma que no d e j a r á h u m o , sangre, n i huel la 
a lguna del duelo, y tan cierta y segura que 
con ella no h a b r á forma de evi tar la muer te . 
E l que de los dos sobreviva no c a e r á en manos 
de jueces, porque la v í c t i m a no p o d r á dela­
tar le . N o exhalaremos un g r i t o , una queja, y 
no h a b r á padrinos que dicten regias, testigos 
que nos estorben, amigos que nos aux i l i en , 
TIÍ gente que nos denuncie. S e r á tan fiel y 
discreta nuestra a rma, que g u a r d a r á eterna­
mente su secreto. 

—Pero en fin ¿ c u á l e s ? b a l b u c e ó E s t é b a n . 
— ¡Mi ra ! 
Y t e n d í m i mano hacia el abismo de San 

Pedro. 
— ¡ Q u é hor ror ! m u r m u r ó el joven ocul ­

tando en sus manos el semblante y extreme-
c i é n d o s e desde los p iés á la cabeza. 

— ¡Mise rab le ! g r i t é yo ; t iemblas ante una 
s ima que ignoras a ú n si va á t ragarte y no 
temblaste al dar t u navajazo! S e r é n a t e ; re­
cobra t u esfuerzo; p ronto e m p e z a r á la con­
t ienda. 

Y cogiendo una gui ja y trazando una l í n e a 
á diez pasos del abismo, c o n t i n u é : 

— N o hay que trasponer esta raya: lucha­
remos brazo á brazo, y el que tenga m á s 
p u ñ o s , m á s v igor , m á s fuerza, l a n z a r á a l 

*otro á las profundidades de la s ima. 

— ¡ T ú e s t á s loco, A n t o n ! di jo E s t é b a n con 
fingida mansedumbre . 

— T a n loco estoy, dije yo completamente 
dominado por la i ra , que si no te defiendes 
te e m p u j a r é h á c i a ella y en el la te a b i s m a r á s 
como una ar is ta . 

— C á l m a t e . . . c á l m a t e . . . d i jo E s t é b a n con 
du lzura . 

Y a d e l a n t ó un paso h á c i a m í . 
— E n cuanto dé una palmada ponte en 

¡ guardia, e x c l a m é yo volv iendo la espalda^ á 
1 fin de s i tuarme á ocho ó diez pasos de dis-
í tancia v cosrer fuerza en i a embestida. 

(Se conc lu i rá . ) 
J . Comas ÍBa l ibera i 

L A S C O S A S . 

— ¡ Q u é t iempos atravesamos! 
— ¡ Q u é s i t u a c i ó n tan penosa! 
— T o d o e s t á ya por las nubes, 
— S i cambiaran estas cosas... 
— ¿ L e han colocado á usted ya? 
— ¡Cal no s e ñ o r , n i la sombra , 
con estas cosas... y usted 
se c a s ó ya con Antonia? 
— T a m p o c o , Las cosas estas 
han retrasado la boda 
de modo que no sé c u a n d o . . . 

— O i g a u s t é s e ñ a G r i g o r i a 
¿ c u a n d o me d á aquellos cuartos? 
— ¡Ay! cá l l e se u s t é s e ñ o r a , 
si m i Pedro na trabaja , 
como han parado las obras 
no entra un c é n t i m o en m i casa, 
cuando se arreglen las cosas.. . 

(Me quieres? 
- ¿ Y lo preguntas? 

¡te adoro! 
—Pues si me adoras 
porque no hablas á p a p á . 
— M i r a , en cambiando estas cosas.. . 
—Siempre me dices lo m i s m o . 
—Porque no cambian, pa loma. 

Y a s í va corriendo el t i e m p o , 
la s i t u a c i ó n se empeora 
y el pan y otros comestibles 
en a s c e n s i ó n prodig iosa , 
se van á poner tan altos 
que no va á haber quien los coja, 
todo la cosa esperamos 
y el caso es que con la cosa, 
el d ía menos pensado 
nos vamos á i r . . . á la G l o r i a . 

CALIXTO NAVARRO 
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1 ! 
Gabinete clínico de\ B>!-. Hfie::Uo. Consul t i diaria, 

de 11 á 2, calle de tos Amantes n ú m . 10, entresuelo. 
Gratis á los pobres. 

De porqué rabió el Rey que rabió.: 
mercio de Mediano, 2 rs. 

En el co-

bltcada por la REVISTA UKI. TURIA. Véndese á I , 
peseta 25 cents, en el Comercio de Mediano, calle 
de San Juan núrn. I. 

Se remite por el correo, añadiendo á su imports 
10 ce'iuimos de peseta. 

Diccionario popular de ¿a Lengua castellana, por 
D. Ft-iipe Picatoste.=Form"K parte de la Biblioteca 
Kncictopédica r opular.=Cuatro tomos encuader­
nados en tela en un v o l ú m e i i = 5 pesetas.=:Dcctor 
Fourquet,—7—-Madrid. 

Escenas cooitemporáneas. = ^i\vu\.—^=^A\\áv[á. 

Sacramento y concubinato.—Novela original de 
costumbres contemporáneas contra el llamado ma­
trimonio c iv i l , por 1). Manuel t'olo y feyrolon, i n ­
dividuo de las academias española de la Historia, 
romana dn Santo Tomás de Aquino, y fnincesa de 
Mont-tieal, con un prólogo del insigne y popular 
escritor vascongado i>. Antonio de Trueba. —Un 
tomo que consta de iná-* de 300 pág inas , lujosamen­
te impre-o, que acaba de publicarse, se vende á 10 
reales en los comercios de quincalla, paquetería y 
ultramarinos de Cristóbal Martínez, Plaza del Mer­
cado, números 4 y 35. Teruel. 

El Dia.—EÍ más barato de los ner iódicos .—Sus-
«riciones. Madrid un mes 1 peseta. = Pro vi acias, 
3 meses 3 íd^iu .=H6j& literaria semanal, gratis. 
= Dus veces al mes, ar t ículos de i ) . Emilio Casteiar. 

La casa tipográfico editorial de 1>. Gregorio Es­
trada, calle del Dr. Koii'-quet—7 —Madrid, sostiene 
las siguientes publicaciones: 

1. ü La «Biblioteca Enciclopédica Popular Ilus­
trada » de la que lleva publicados 75 tomos, y 10 
que tiene en prensa de Manuales originales de A r ­
tes, üticios é Industrias; de Agricultura, Cultivo y 
Ganadería, y Científicos de aplicación á todos estos 
ramos, por el ínfimo precio de umi peseta en rús t i ­
ca por suscricion; precio de.-conocido en España 
hasta hoy en e-ta clase de obras. 

2. ° ^ La «Revista Popular de Conocimientos U t i ­
les.» única de su género en España, cuyo t í tu lo i n ­
dica ya su ut i l idad é importancin. 

3. ° Kl «Correo de la Moda,» periódico consagra­
do á las Señoras , que cuenta treinta y cuatro anos 
de existencia, único que da «pat rones cortados,») v 
el más barato y úril p-u-a la f uni l ia . 

4. ° E l« Jorreo de la Moda,» periódico para los 
Sastres, que cuenta también treinta y cuatro años 
de vida, y único en España que da figurines i l u m i ­
nados, patronescorfeadus y plantillas hechas al dé-
cuno del t m i a ñ o natural, para que éstos no duden 
como han de cortar las prendas. 

Apuntes críticos y biográficos acerca de los hom-
kres celebres de la procniela de Teruel, por D. Ma­
riano tíaii?ht;z-Muñoz Chlusowiez. 

Pocos ejemplares quedan ya de esta obra, pu-

Gran suscricion micsical, la más ventajosa de 
cuantas se publican; pues reparte además de la 
mús ica de - ar/uela que se dá por entregas y sin 
desembolsar un cént imo más, otras obras ue rega­
lo, Á ELKCCION DE LOS SUSCRITOUKS, cuyo valor sea 
igual al que hayan abonado para la suscricion. 

Almacén de musica de D. Pablo Mart in=Corro 
4 = Madf id .=Üorresponsal en Teruel, Adolfo Ce-
breiro = San Esteban=5. 

La Guirnalda es sin disputa el periódico de mo 
das mas conveniente á las familias y más ecô  
nómico . 

Los Niños .=Rev i s t a quincenal de educación y 
recreo bajo la Dirección de D Uárlos Erontaura .= 
Barcelona. —Un año 10 pesetas. = Un sein stre 5 . = 
ün trimestre 3. 

«Z<Í I lustración.—Revista semanal de literatu­
ra, artes y ciencias. — Magníficos grabados,— Di­
rector-propietario, U* Lt-isTasso y Serra.—Barce­
lona.» 

E l i x i r de Ams.—\0 rs. con casco, S sin é l .—Far 
macía de Adán.—San Juan 71 Teruel. 

Za Correspondencia musical, es el periódico de su 
clase que ha obtenido mayor e'xito en España. Se 
publica todos los miércoles en ocho grandes pá­
ginas, á las que acompaña una ó dos piezas de 
música de reconocida importancia. 

Galería biográfica de artistas españoles del siglo 
X I X — (Continuación del Diccionario de Cean Ber­
múdez)— Por D. Manuel üsso r io y Bernard.—Cons­
tituye un grueso volumen en folio, impreso con 
esmero e ilustrado profusamente con láminas en 
madera. Precio del ejemplar; 23 pesetas encuader­
nado á la rúst ica y 25 en tela —Para facditar la 
adquisición de la Galería se abre nueva suscricion 
por cuadernos, al precio de una peseta cada uno, 
podiendo fijar los señores suscritores el número de 
los que d'-seen recibir cada mes. —admin i s t r ac ión 
calle del -Mesón de Paredes—9—principal—Madrid. 

Teruel: = Fmp, de la iSSezielic^n^án. 


